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En el ar t ículo se presenta lo realizado hasta el 
momento en cuanto a caracterización de la enfer­
medad, identi f icación de agentes causales y con­
t ro l . Los trabajos se estan realizando en la planta­
ción La Cabaña, ubicada en el munic ip io de Cuma-
ral, Departamento del Meta. 

2. CARACTERIZACION DE SINTOMAS DEL 
COMPLEJO PUDRICION DE COGOLLO. 

En Colombia se ha empezado a ut i l izar el término 
complejo pudr ic ión de cogollo, porque exiten refe­
rencias sobre la pudr ic ión de flecha como una en­
fermedad endémica de fácil t ratamiento y cont ro l , 
de la cual se aislan invariablemente algunas especies 
de Fusarium ssp; pero también forma parte de los 
síntomas descritos para el amari l lamiento letal del 
Brasil y de la pudr ic ión de cogollo de otros países 
de América Central y del Sur, aún cuando algunos 
Asesores han descrito diferencias entre la sintoma-
tología presente en varios países, ésta ha cambiado 
a través del t iempo y no había certeza de las carac­
terísticas de le enfermedad en Colombia. 

2.1 Materiales y Métodos 

Se realizó en el lote Sabana 8 de la Hacienda La 
Cabaña. El lote se seleccionó porque en ju l io de 
1990 presentaba la mayor incidencia de la enfer-
medad. Se consideró importante elaborar un for­
mulario para facil itar la toma de datos sobre los 
aspectos previsibles más importantes como eran: 
porcentaje de daños en las flechas, t ipos de sínto­
mas y número e intensidad de hojas con clorosis, 
amari l lamiento, moteado, bandas y rayados. 

Los datos se tomaron con una periodicidad de 14 
días observando las palmas una por una. Las prácti­
cas agronómicas, plateo, fert i l ización y riego fue­
ron las normales del cult ivo. Solo después de 3 me­
ses se procedió a hacer cirugía de 7 palmas con 

síntomas severos con el f in de describir los 
síntomas internos y relacionarlos con los externos. 

El suelo del lote era franco arcilloso y recibió riego 
por gravedad. Se analizaron muestras de fol iolos de 
las hojas 3 - 9 y 17 de palmas que presentaban ama­
ri l lamiento, palmas con moteado y palmas sanas. 
Se hizo análisis de suelo en búsqueda de indicios 
sobre la causa del moteado que aparentemente era 
fisiológico y común en palmas de vivero sin enfer­
medad aparente. 

Para la interpretación de resultados se trabajó con 
el promedio de los porcentajes de daño en la fle­
cha. Los amari l lamientos mediante un porcentaje 
obtenido por la sumatoria de grados de cada una de 
las hojas afectadas, mul t ip l icado por 100 y div id ido 
por 96. La constante 96 se obtuvo del máximo 
puntaje alcanzado, si todas las hojas del primer 
anil lo (8) estuvieran con máxima intensidad de 
amari l lamiento (grado 4) en su tercio bajo, medio y 
superior (12 puntos): k= 8 x 12= 96. 

2.2. Resultados 

Se tomó información entre ju l io 26 de 1990 y 
marzo de 1991. Los resultados sobre el número de 
palmas que presentaron síntomas especiales se sin­
tetizan en la tabla 1. Se destaca que no hay 
dominancia en la aparición de un síndrome espe­
cial. (Gráfica 1). 

En la palma F20-P2, (pudrición de flecha sin hoja 
amarilla) la enfermedad no progresó hacia el cogo­
llo posiblemente porque estaba protegida de las llu­
vias por una palma alta y porque la alta tempera­
tura de verano faci l i tó la expulsión del tej ido da­
ñado. 

La palma F3-P2 mostró la secuencia de los sínto­
mas descritos para el amari l lamiento fatal en el 
Brasil. 

La palma F13-P5 presentó hoja corta como signo 
de la recuperación (Gráfica 1). 

Las existencias de una relación directa entre la pu­
drición de flecha y la hoja amaril la, se refleja en un 
paralelismo en las curvas de síntomas. La palma 15 

5 sometida a cirugía, presentó una recuperación 
perfecta (fig. 1). 

La palma que solo presentó hoja amarilla, aparen­
temente tenía un problema fisiológico que se co-
rrigió después de la fert i l ización. 
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TABLA 1. Número de palmas con síntomas especiales pre­
sentados al comienzo y durante el período de observación. 

CL= Clorosis 
Semanas más tarde 

El moteado parece tener varias cuasas: una fisioló­
gica o nutr ic ional que se refleja en moteados leves 
en hojas del pr imero o segundo ani l lo y cambia de 
intensidad con el cl ima o la fert i l ización. Mediante 
disección de una palma se demostró que no está 
relacionado con la pudrición de cogollo, ya que los 
tejidos del cogollo tienen igual apariencia a los de 
una palma sana. Moteados severos se han observado 
en palmas con pudr ic ión de flecha y /o amarilla-
miento severo, lo cual indica que toda anomalía 

Figura 1. Palma sometida a cirugía. Muestra perfecta recuperación. 
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en el cogollo, se refleja como moteado en los fo l io-
Ios de las hojas, en razón directa a su intensidad. 

La hoja quebrada aparentemente es una consecuen­
cia de daño directo en la flecha o indirecto por da­
ño previo en el cogollo. La hoja corta fue una ma­
nifestación de la recuperación. 

Un grupo de palmas presentó reacciones indeter­
minadas, posiblemente debido a una pudr ic ión de 
cogollo muy severa que contrarrestó los factores de 
recuperación. Por tanto, las curvas de síntomas se 
ven oscilantes u opuestas. 

Otros síntomas observados no relacionados con la 
enfermedad fueron: 

Clorósis: varias palmas presentaron en hojas 1 y 2 
clorósis más acentuada de lo normal. La mayoría 
cambiaron al verde después de 15 días, unas pocas 
pasaron al amari l lo pero recobraron su color nor­
mal con la fert i l ización. Se dedujo que era una 
reacción fisiológica más que patológica, pero como 
tal , podía considerarse como un factor predispo­
nente que hace la palma más susceptible al ataque 
de patógenos. Algunas palmas presentaron bandas 
blancas en fo l io los de hojas del pr imero o segundo 
anil lo, fueron comunes en palmas aparentemente 
sanas. Se dedujo que no tenían relación con la pu­
dr ic ión de cogollo. 

2.3 Síntomas y evolución del complejo. 

A la fecha los síntomas relacionados con el comple­
jo pudr ic ión de cogollo fueron: pudr ic ión de fle­
cha, amari l lamiento de hojas jóvenes, moteado se­
vero, hoja quebrada y hoja corta. 

La pudr ic ión de flecha se presentó en dos t ipos: 
una simple caracterizada por manchas secas de va­
rias tonalidades de gris, de progreso lento y fácil 
recuperación natural. De estas manchas se aislaron 
varias especies de Fusarium, especialmente F. Sola-
ni. Se desconoce como evoluciona a pudrición de 
flecha severa y los factores que hacen posible di­
cho cambio. Una pudr ic ión de flecha severa carac­
terizada por machas acuosas bril lantes de colores 
beige o gris o amari l lo zapote, en las zonas de 
avance. 

Las manchas en los fol iolos de las flechas descien­
den y afectan otros: llegan al raquis y lo infectan 
en su periferia, irradia la infección a otras flechas 
próximas a emerger por las cuales avanza hasta al­
canzar el cogollo (flechas en formación), el cual se 
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pudre por ser más suceptible. El tej ido descom­
puesto irradia la infección a peciolos o raquis de 
flechas u hojas desarrolladas, causa necrosis de la 
que se origina una capa de tej ido suberizado o cor­
choso, debajo de este el tej ido adquiere tonalidades 
rosadas o salmón. Como consecuencia la parte 
exterior de la hoja se amarilla. Se dió el caso que la 
infección en el peciolo fue lateral y se manifestó 
como amari l lamiento de los fo l io los del mismo 
lado. 

Los tejidos descompuestos originaron olores desa-
gradables, variables según la clase de bacteria que 
llegue. Se detectaron olores a fermento, pescado, 
fétidos, indeterminado o t íp ico e inoloro. En un 
caso la pudr ic ión se desvió del meristemo, afecto la 
base peciolar de una hoja y por esta descendió al 
estipe. 

A medida que la infección progresa hacia el meris­
temo, se encuentra l imitada por los organismos 
propios de la palma. En verano las altas temperatu­
ras que favorecen las bacterias aparentemente redu­
cen la patogenicidad del hongo que causa la enfer-
medad y la parte afectada es expulsada, impulsada 
por el te j ido de las flechas en crecimiento. 

Los tej idos de flechas en formación afectadas par­
cialmente, emergen como hoja corta, con la defor­
mación o daño que tenía dentro del cogollo. El ra­
quis salió retorcido. Las primeras hojas salieron sin 
fo l io los y parecían muñones corchosos. En hojas 
algunos casos el acortamiento del raquis fue mayor 
que en los fo l io los y estos eran más largos que el 
raquis. En las últ imas hojas en recuperarse los fol io-
Ios de la base son normales y solo los de la punta se 
ven deformados. Normalmente las hojas centrales 
son las más cortas y salen erectas y cloróticas; la 
parte de los fol iolos necrosada o seca, se desfleca y 
desaparece esparcido por el viento, y queda solo 
muñones verdes. Hojas cortas en el segundo ani l lo 
indican que la recuperación se presentó 3 ó 4 meses 
atrás. 
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El proceso de recuperación es contrar io a la hipóte­
sis de que la enfermedad es letal causada por un or-
ganismo sistémico. 

3. I D E N T I F I C A C I O N DE AGENTES CAUSALES 

3.1 Materiales y Métodos 

Toma de muestras. 

De palmas con diferentes grados de pudrición de 
flecha y hojas jóvenes amarillas, se tomaron por­
ciones de cogollo podridos o en proceso, mediante 
la práctica de cirugía y disección, con el f in de so­
meterlos a un análisis detallado de hongos y bacte­
rias. 

a. Análisis de Laboratorio: 

Mediante las técnicas fitopatológicas comunes se 
hicieron placas de tejidos del cogol lo: peciolo, ra-
quis,fol iolos afectados por necrosis y /o áreas su-
berizadas, de zonas internas con coloraciones 
rosadas o salmón, para observarlas al microscopio 
en búsqueda de estructuras de hongos o bacterias. 
Materiales en estado incipiente de daño se coloca­
ron en cámara húmeda para estimular el desarrollo 
de los hongos. De los mismos tejidos en su zona 
más pura, se hicieron aislamientos en los medios de 
cul t ivo Papa- Dectrosa - Agar (PDA, PDA + Acido 
láctico ( PDA + A L ) , Agua - Agar - Alcohól (AAA) , 
Agua - Agar (AA) en búsqueda de hongos y en Ex­
tracto de Levadura - Dextrosa - Carbonato de Cal­
cio (YDC) y Agar nutr i t ivo (AN) en búsqueda de 
bacterias. 

Como medida de comparación se disectaron 2 pal­
mas sin daño en las flechas, una totalmente sana y 
otra únicamente con moteado. Estas se sometieron 
al mismo análisis de las palmas enfermas. 

Para la identi f icación de los hongos se hizo un estu­
dio mor fomét r ico de los aislamientos. Se emplea­
ron las claves de Boot (1) para Fusarium y Barney 
(2) para hongos imperfectos. 

b. Pruebas de patogenicidad: 

— En trozos de flecha y fo l io los: 

Se ut i l izaron trozos de flechas y de fol iolos de 
palmas sanas de 20-30 cm de longitud. En un re­
cipiente rectangular inclinado se sumergió la 
parte inferior en agua y la parte superior en pa-
rafina l íquida para evitar evaporación. En la par-
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te media se causaron 10-15 heridas con la punta 
de un alfi ler y sobre estas se depositaron gotas 
de las conidias del hongo a probar en su patoge-
nicidad. El recipiente se tapó casi herméticamen­
te y se conservó en el laboratorio a una temperatu­
ra de 27°C ± 5 ° C , se tomaron datos de área 
afectada al qu in to y al décimo día. 

Las primeras pruebas se orientaron a conocer la 
eficiencia del método comparando los siguientes 
tratamientos: 

— Aspersión de suspensión de conidias sobre te­
j ido con heridas. 

— Aspersión de agua esterilizada sobre tejidc 
con heridas. 

— Aspersión de suspensión de conidias sobre te­
j ido sin heridas. 

— Aspersión de agua esterilizada sobre tej ido sin 
heridas. 

La suspensión de conidias se obtuvo lavando una 
caja de petri que contenía el hongo con 5 ml. de 
agua destilada estéril. 

Por estos métodos se probaron 15 cepas de hon­
gos, algunas de crecimiento bajo, con solo micro-
conidias ovales o cil indricas, otras de crecimiento 
aéreo con abudancia de macroconidias, así como 
algunas colonias t ipo levadura y mezcla de hon­
gos y bacterias no identificadas. 

- Trozos de Cogol lo: 

Se ut i l izaron trozos de cogollo (tej ido blanco de 
estipe, peciolo y raquis) de palmas sanas impro­
ductivas. Se cortaron en trozos de 5-7 cm de lar-
go, se causó heridas con el lomo de un bisturí y 
sobre esta se depositó 1 ó 2 gotas de conidias 
del hongo en estudio. Trozos iguales se trataron 
con agua estéril como testigo. Todo el material 
se incubó en cámara húmeda a la temperatura 
del laboratorio (27°C ± 5). La cámara húmeda 
estuvo compuesta por un recipiente plástico con 
tapa, agua al fondo, y rejilla plástica a 2 cm del 
fondo sobre la cual se depositaron los tejidos. 

- Palmas de 9 - 24 y 60 meses de edad. 

A grupos de 4 palmas de 9 a 24 meses se causó 
heridas en el parte más baja posible de las fle­
chas. Se asperjó con una suspensión de conidias 
y se incubó en un ambiente de 90-100% de hu­
medad relativa. Grupos ¡guales se inocularon con 
agua destilada estéril como testigos. 

El método anterior se repi t ió en palmas de 5 
años de edad, pertenecientes a un lote que per­
manece gran parte del año con exceso de hume­
dad. Después de la inoculación, entre flechas y 
hojas se puso algodón húmedo para conservar 
la humedad. 

3.2 Resultados 

Se analizaron 18 palmas, 10 del lote Sabana 8 y 8 
de Coralina 50. 

De tej idos de flechas con manchas y quemazones se 
observaron los hongos Fusarium solani; Fusarium 
spp, Artrobotrys sp, Arthrobotryum sp, Helmin-
thosporium sp., Curvularia sp y Pestalotia sp. El 
hongo F. solani predominó en las manchas bri l lan­
tes de color amaril lo zapote con tonalidades cafes 
que cambian del claro al oscuro. En épocas húme­
das el hongo se ve como un polvi l lo blanco que cu­
bre los bordes o manchas de los fol iolos afectados 
y no es posible diferenciarlo de las otras especies 
de Fusarium sin ayuda de un microscopio. 

En tejidos de cogollo: peciolos, estipe o raquis de 
flechas por salir con estados iniciales de pudric ión, 
se observaron casi siempre células ovales de menos 
de 10 micras de largo y en menor proporción otras 
estructuras más largas con una o dos septas. Muy 
pocas veces macroconidias de Fusarium. En tejidos 
altamente descompuestos se encontraron células 
semiesféricas de cutícula irregular, que aparente­
mente corresponde a las estructuras de resistencia o 
macroconidias de Fusarium: también algunas ma-
cronidias de Fusarium con apariencia de haber sido 
parasitada por otros organismos. 

Tejidos puestos en cámara húmeda tres o más días, 
se cubren de una capa densa de micelio del cual es 
fácil separar conidioforos simples y largos de F. 
solani, así como gran cantidad de macroconidias. 
Estos tejidos fácilmente se cubren de otras especies 
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de Fusarium y hongos contaminantes t ipo Penici-
llium sp., Rhizopus sp. y Neurospora sp. En tres 
oportunidades se encontró el hongo Thyelaviopsis 
sp. 

3.2.1 Aislamientos de tejidos de cogollo afectado 

De 15 palmas analizadas 13 presentaron colonias 
fungosas, las dos restantes tan solo produjeron 
colonias de bacterias y levaduras. 

La frecuencia de aparición de hongos fue: para Fu­
sarium spp. 2 1 % ; bacterias en medios para hongos 
28% ; colonias de aspecto externo t ipo bacterial 
compuesta por células esféricas y ci l indricas de 2.5 
a 5 micras de largo (posible levadura) 4 1 % . En me­
dios de cu l t ivo AN y YDC y siembra de bacterias 
la presencia de éstos organismos fue del 100% y es­
taban compuestos por mezcla de Bacillus, Cocos y 
Streptococos, sin que se notara predominancia de 
un t ipo de bacteria, que la hiciera sospechosa de 
participar como agente causal de la enfermedad. 

Los aislamientos de Fusarium se obtuvieron con 
mayor faci l idad de manchas amarillas en fol iolos 
de flechas blancas (sin emerger), se d i f i cu l tó a 
medida que profundizan y se acercan al meristemo. 

Del sitio por donde quiebran las flechas, caracteri­
zado por una mancha crema de aspecto seco, con 
interior café y fibras separadas entre sí debido a 
una descomposición seca del tej ido, se observó y 
aisló Fusarium solani de microconidias ovales. 

Las colonias aisladas fueron en su mayoría de Fusa­
rium spp. y diferían en el color del micelio y en la 
forma y medidas de sus estructuras reproductivas. 

El color de los aislamientos de Fusarium spp., fue: 
crema 5 1 % blanco 22% , gris 5% , azul 4.5% ' 
beige 4.7%, pardo 4.4%, lila 4.3% y rosado 3,5%, no 
se encontró relación alguna con el medio emplea­
do. Algunas colonias presentaban 3 o más colores 
dentro de una misma caja de petr i . Del crecimiento 
superficial predominaron las microconidias c i l indr i ­
cas u ovales y del aéreo las macroconidias. 

De un análisis de 45 colonias de Fusarium spp, 
Tabla 2, se dedujo: La forma más abundante de 
las microconidias fue la oval 43.5% seguida por la 
c i l indr ica o de barril 28,3%, siempre acompañadas 
por algunas esféricas. El t ipo r iñon 10,8% posible­
mente pertenece a una especie diferente. 

Las macroconidias variaron según el medio de cul-
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t ivo y el estado de crecimiento, la mayoría tenían 
de 1 a 3 septas y solo las de 3 a 4 presentaban la 
forma t íp ica caracterizada por ser de pared gruesa 
y con la penúlt ima célula del mismo ancho que las 
células centrales (fig.2). 

Con el f in de identi f icar las especies presentes se 
midieron las estructuras reproductivas desarrolladas 
en PDA y sobre trozos de flecha o fol iolos inocula­
dos. Las medidas se presentan en la tabla 1. Se 
dedujo que el 81%de las colonias presentaban una 
o más estructuras de F. solani y el 18,4% ninguna. 
Que las estructuras de F. solani a pesar de tener la 
forma típica, el 50% no presentaban las medidas 
correspondientes a la especie, por la cual, se dedu­
jo que se trataba de una mezcla o una raza diferen­
te o una mezcla de razas no identificables. 

De las palmas sanas y con moteado se encontraron 
células esféricas de más o menos una micra de diá-

T A B L A 2 . Anál is is m o r f o l ó g i c o de 45 co lon ias de Fusarium 
solani aisladas de d i fe ren tes edades y partes de las p lantas 

Fusarium Spp= 18.4%F. Solani = 81 6%Desviación 50% 

Figura 2. Macroconidias de Fusarium spp,. caracterizadas por ser di 
pared gruesa v con la penúltima célula del mismo ancho que las célu­
las centrales. 
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Gráfica 1. Evolución de los síntomas de pudrición de flecha (pf), amarillamiento (A), clorosis y hoja corta (hc) en palmas afectadas 

por Pudrición de Cogollo. 
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metro en todos los tejidos de las palmas: fol iolos, 
estipe, raquis, peciolo, yemas florales y meristemo. 
La siembra de estos tejidos en YDC y AN desarro­
lló colonias blancas que se extendieron hasta 2 cm. 
de diámetro. Esta bacteria se encontró en todas 
las muestras con pudr ic ión de cogollo. 

3.2.2 Pruebas de patogenicidad 

— En trozos de flecha y fol iolos. 

La inoculación en trozos de flecha y fo l io los a los 
cuales se causó heridas previamente, a los 4 días 
presentaban pequeñas machas alrededor de la her -
dc y abultamientos fungosos en el centro; las man­
chas crecieron y entre los 7 y 10 días cubrieron 
100% los trozos. Ninguna mancha se originó en 
tej ido sin herida. Los tejidos inoculados con agua 
cicatrizaron y mantuvieron su color y textura ini­
cial por cerca de 10 días. Inicialmente algunos fo­
liolos se contaminaron por Penici l l ium, Rhyzopus 
o especies de Fusarium no identificadas, pero ésta 
se redujo en al to grado sumergiendo la zona del 
corte superior del t rozo, en una suspensión de 
Vitavax 300 y luego en parafina. 

De las manchas formadas inicialmente se hicieron 
reaislamientos. Se obtuvo colonias iguales a las ut i ­
lizadas en la inoculación. 

Una mezcla de F. solani y Thyelaviopsis sp. fue la 
de mayor patogenicidad. La conidias ci l indricas de 
formación endógena de Thyelaviopsis fueron seme 
jantes a las microconidias ci l indricas de Fusarium 
solani. Aparentemente las dos especies tuvieron 
igual patogenicidad. 

— En trozos de cogol lo: 

Las inoculaciones sobre trozos de estipe, peciolo y 
raquis blanco no f ibroso, a los tres días empezaron 
a desarrollar un micel io gris claro que los cubr ió to­
talmente a los siete días; posteriormente el tej ido 
se reblandeció y adquir ió consistencia pastosa de 
color amari l lo zapote a oscuro casi negro, igual a la 
descomposición severa y olorosa que se encuentra 
en palmas afectadas por pudr ic ión de cogollo en 
condiciones naturales. En estos tejidos se encontra­
ron clamidosporas sueltas o en cadenas, posible­
mente de Fusarium spp, siendo un eslabón más en 
la reproducción de la enfermedad. Inexplicable­
mente algunos trozos de estipe no inoculados pre­
sentaron contaminación por Thyelaviopsis. Esta 
prueba se repit ió en el laboratorio de f i topatología 
del ICA en Tibai tatá y nuevamente apareció Thye-
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laviopsis, aparentemente el hongo llegó dentro del 
estipe no obstante proceder de una palma sana. 

— En palmas de 9 24 y 60 meses. 

Los resultados de las inoculaciones en palmas de 
vivero de 9 y 24 meses, con una suspensión de 
conidias de F. solani, originaron manchas de 1 
a 2 cm de diámetro, pero estas subieron con el cre­
cimiento de las flechas, las manchas no tuvieron la 
consistencia húmeda ni el br i l lo y color de las man­
chas de campo, sino por el contrar io fueron secas 
y de color café, iguales a las de una pudrición de 
flecha simple; 46 semanas después tan solo se 
veían manchas en algunos fol iolos de hojas jóvenes. 

En palma adulta las manchas alcanzaron entre 5 
y 15 cm de largo, pero igual que las de vivero subie­
ron y desaparecieron con el t iempo. Es de anotar 
que el crecimiento de las flechas osciló entre 3 y 5 
cm día y no hubo lluvia que ayudará el descenso 
del patógeno. El resultado fue semejante al obteni­
do por Ochoa (8) con Fusarium moni lo forme var. 
subglutinans, especie que no se ha encontrado en la 
Hacienda La Cabana. 

Se desconoce la causa para que un hongo que tra-
dicionalmente se ha observado causando pudricio-
nes de raíces, de un al to número de plantas hervá-
ceas y forestales, se encuentre asociado con la pu­
dr ic ión de cogollo de la palma aun cuando su dise­
minación aparente es por el aire (14). 

Las pruebas de patogenicidad pudieron estar afec­
tadas por la edad de las colonias, por el método de 
inoculación, por las condiciones ambientales que 
favorecieron más la palma que al patógeno. 

3.3 Conclusiones 

De manchas secas de fo l io los de flechas con pudri-
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ción se encontraron varias especies de Fusarium no 
identificadas por encontrarse en mezcla. 

De manchas acuosas se aisló persistentemente el 
hongo F. solani el cual reprodujo síntomas seme­
jantes pero no iguales en trozos de flecha y en fo­
liolos, demostrándose que es uno de los agentes 
cuasales de la pudrición de flecha. 

Se desconoce si los aislamientos de Fusarium del 
interior del cogollo pertenecen a una sola especie o 
se trata de una mezcla de razas de F. solani. 

4. METODOS DE CONTROL 

Dada la importancia de la enfermedad y las pérdi­
das económicas que ocasionaba, paralelo a los estu-
dios básicos, se adelantaron experimentos de con­
trol con el f in de encontrar una medida que detu-
vierta o redujera la incidencia del problema. Por 
tanto, se diseñó un experimento de fungicidas en 
condiciones de campo y una prueba de fungicidas 
" I n V i t r o " con el f in de seleccionar el fungicida 
más eficaz para el contro l de F. solani. 

4.1 Experimento de fungicidas 

En el lote 50 de la Coralina, se realizó un experi­
mento para conocer la eficiencia de 6 fungicidas en 
el control de la pudr ic ión de flecha. Se empleó un 
diseño de bloques al azar con tres repeticiones. Las 
aplicaciones fueron cada 30 días dirigidas a la fle­
cha, con una bomba manual adaptada con aguilón 
de 3m. 

Antes de cada aplicación se tomaron datos sobre 
porcentaje de flecha podrida y número de hojas 
amarillas e intensidad. 

Resultados 

El número de palmas con pudr ic ión de flecha y 
hojas amarillas presentó fuertes oscilaciones debido 
al proceso de recuperación que presentaron las pal­
mas durante los meses secos. 

La tabla 3 muestra el número de palmas afectadas 
que tenía cada tratamiento en la quinta y sexta lec­
tura. Se observó que el tratamiento testigo en la 
sexta lectura recuperó las dos palmas afectadas en 
los primeros cinco meses y resultó con menos pal­
mas afectadas que los tratamientos con fungicidas, 
por lo cual no fue posible sacar conclusiones. 
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T A B L A 3. Palmas con pudriciones de fleccha y hoja amari­
lla en cinco meses de observación en el experimento de 
prueba de fungicidas en campo. 

*Toxicidad Leve 

4.2 Prueba de fungicidas in vitro 

Mediante la técnica de mezclar el fungicida al me­
dio de cult ivo PDA y la siembra posteior de un dis­
co de micelio del hongo F. solani de 5mm de diá­
metro e incubación entre 25 27 C, se probaron 
15 de fungicidas en dosis de 400 800 1.600 y 
3.200 ppm. La eficiencia se mid ió por el diámetro 
de las colonias desarrolladas ocho días después. 
Fungicidas donde no creció el hongo a la dosis de 
400 ppm se probaron nuevamente a concentracio­
nes de 50 - 100 200 y 400 ppm. 

Resultados 

Los resultados se presentan en la tabla 4. Se dedujo 
que todos los fungicidas redujeron el crecimiento 
del hongo pero éste creció en los medios que conte-

T A B L A 4. Crecimiento de F. solani sembrado en PDA con 

diferentes dosis de fungicidas. 

1/ Testigos. PDA sin fungicida, 9 cm. Lecturas a los 14 días 
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nían hasta 3.200 ppm de los fungicidas Antracol , 
Benlate, Duter, Bravo, Previcur, Roni lan, Bavistin, 
Rovral, Orthocide y Topsin. En Dithane creció has­
ta en 1.600 ppm, en Vitavax y Al l iete a 800 ppm y 
en Ridomil y T i l t hasta en 400 ppm. Como falta 
probarlos contra las conidias, aún no es posible 
sacar conclusiones. 

5. CONCLUSIONES 

— El CPC está conformado por pudr ic ión de f le­
cha, amari l lamiento de hojas, pudr ic ión de cogo­
llo y acortamiento de hoja este ú l t imo como una 
fase de la recuperación. 

— El moteado tiene varias causas entre ellas la pu­
dr ic ión del cogollo. 

— El amari l lamiento puede tener origen fisiológico 
o ser consecuencia de daño por patógeno. 

— La presencia del hongo dentro del peciolo expl i­
ca que las hojas salgan amarillas. 

— La amplia gama de olores de los tej idos podridos 
indica que las bacterias que los producen son se­
cundarias. 

— La uni formidad en la forma de avance de la en­
fermedad indica que la pudr ic ión de flecha y la 
del cogollo son una misma. 

— La pudr ic ión de flecha es causada por F. Solani. 

— La emergencia del te j ido afectado explica la re­
cuperación y la hoja corta. 
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